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			Prólogo
        
			Cuando Mar Galtés me pidió que escribiese un prólogo para su libro sobre cincuenta y tantas historias de emprendedores tardé pocos minutos en comprometerme. No suelo ser tan rápido con compromisos que me van a dar más trabajo del que ya tengo. Acostumbro a reflexionar un poco sobre ventajas y oportunidades, riesgos y beneficios. Me gusta comprometerme, pero tras un cierto conocimiento de las causas a las que me comprometo. Por alguna razón que sinceramente desconozco, en este caso ha sido distinto y creo que tras analizarlo un poco puedo decir que me pasaron dos ideas por la cabeza —rotundas ellas dos— y acepté en pocos minutos. Se trataba de una reacción intuitiva al tema del libro y a su autora.

			La primera idea que emergió fue simple; de hecho fue una conexión de ideas: emprender, emprendedores, empresa… ¿qué otra cosa nos va a sacar de nuestra crisis si no es la capacidad de emprender? Así pues, creo que rápidamente conecté las siguientes palabras y conceptos: empresa , emprendedor, compartir historias de éxito, inspirar, animar a invertir, invertir, crear, iniciar, celebrar, valorar, reconocer, desarrollar, abonar, crecer… En definitiva: un mundo que mejora.

			Con los periódicos llenos de dudas y amenazas apocalípticas, de escenarios oscuros y de política de guerra y de guerrilla, creo sinceramente que reflexionar sobre la capacidad de emprender de un país es algo que merece siempre de gran atención, y en estos momentos de penuria para muchos, aún lo es más. Poco me preocupa si la reflexión es académica, práctica, algo novelada, estadística o voluntarista, lo importante para mi es que la capacidad de emprender se sitúe en el lugar que se merece y este libro contribuirá sin duda a ello. 

			Leer biografías de grandes líderes no hace al joven estadista más grande automáticamente, sin embargo, sí le ayuda a establecer un marco de referencia, una idea sobre las experiencias vividas por otros, un espejo inspirador. Tal vez es ahí donde la idea de este relato cobró súbitamente una gran importancia. Pequeñas inspiraciones pueden dar lugar a grandes iniciativas. Esto basta.

			Hay muchas maneras de resumirlo. Un profesor de una de las grandes escuelas de negocios americanas lo sintetizaba así: « [...] a largo plazo, no hay ninguna variable que se correlacione más con la creación de empleo que la de los beneficios empresariales». Y aunque los beneficios no solo se correlacionan con la capacidad de emprender, sin emprendedor y su energía no hay empresa, y sin ella no hay beneficios. Hagan ustedes mismos la relación.

			El paro en nuestro país asedia peligrosamente la salud de nuestra sociedad. Nuestros jóvenes, que hasta hace unos años proclamaban mayoritariamente los beneficios de ser funcionario, ven hoy la actual crisis como una primera alarma del sistema. Afortunadamente, aparecen ya los signos que manifiestan que la única manera de sobrevivir es ESPABILARSE —lo siento pero me ha salido así, con mayúsculas—. 

			El resumen de esta primera idea es fácil: emprender me parece positivo y necesario, y sin emprendedores el mundo no avanza. Creo firmemente que el emprendedor no está suficientemente reconocido en nuestra sociedad y bastaría con la mitad del reconocimiento que tiene un futbolista o un cantante. 

			La segunda idea fue para la escritora. A pesar de haber compartido un viaje y algunas comidas, conozco poco a Mar personalmente, pero yo diría que he leído cientos de sus artículos. Me gusta su manera de narrar y me impresiona también su capacidad de adentrarse en los personajes. Cada periodista tiene su mano, algo que también solemos decir de cada diseñador en el mundo de la moda. Es una manera de hablar de esa extraña combinación entre arte y ciencia, entre razón, intuición e instinto. Por los años que lleva en el periodismo de este país y a pesar de su juventud, Mar debe haber escrito miles de notas, artículos y narraciones, pero con unos cuantos leídos ya llegué a la conclusión de que se trataba de una buena periodista y aunque «ahora no toca» me permito decir que creo que a este país también le haría falta una gran dosis de buen periodismo para poder avanzar y salir del embrollo en el que nos encontramos. Periodismo desligado del interés económico sin escrúpulos (ya sé que no se puede desligar del interés económico —hablaba de escrúpulos—) y despolitizado, periodismo realmente curioso y que aunque necesariamente tome partido para relatar lo noticiable, no lo haga solo para perjudicar al contrario, sino fundamentalmente para defender al propio. Ese periodismo que tanto escasea.

			Comentando el proyecto de este libro con un amigo me decía que hace unos años participó en un proyecto que reflejaba a los líderes digitales del momento. Pasados casi diez años, prácticamente casi ninguno de los protagonistas aparece hoy en la lista de líderes de la actualidad. Será interesante que Mar repita el ejercicio y narre la evolución de las aventuras de hoy con el paso de los años. El tiempo nos suele dar una perspectiva diferente de los proyectos, logros y fracasos. La variable tiempo cambia cualquier análisis económico, cualquier inversión. Es una variable que tendemos a infravalorar al querer hacer una buena foto del momento pero a la que, sin duda alguna, el caer de las décadas o de los días afectará. Saber distinguir el por qué unas aventuras continúan bien, mientras otras acaban mal, sería material para otro o varios libros. En este sentido, cada historia de las que siguen debe pasarse por el tamiz del tiempo, para que adquiera verdadero valor.

			Una última reflexión con la que dejo al lector es de naturaleza geográfica o geoeconómica. Un alto porcentaje de las aventuras descritas en este libro suceden o se inician en Catalunya, con emprendedores nacidos o acogidos en estas tierras. La región mediterránea fue y es de gran importancia geoestratégica y lo será para nuestro futuro. Algunas historias de las que a continuación se narran serán más locales y otras devendrán globales, pero todas ellas tienen raíces aquí. No creo que Mar haya querido hacer estadística o sesgar lo que pasa en España. La redacción de un periódico barcelonés recoge más a menudo lo que tiene cerca que lo que está a cientos o miles de kilómetros de distancia, pero no erraría mucho si dijese que este mismo libro sería mucho más difícil de escribir en otras regiones europeas o españolas con, probablemente y sin temor a equivocarme, menor actividad emprendedora. Creo que tenemos que felicitarnos por la diversidad temática, creatividad y calidad de nuestro espíritu emprendedor y este libro es una buena muestra de ello. Otro tema es si la cantidad es suficiente.

			Tal vez sea la adversidad a la que nos ha sometido la historia, o la estirpe o quizá una mera casualidad —creo muy poco en la casualidad— pero lo que no puede soslayarse es que Catalunya es y ha sido una buena cuna de emprendedores. Sin ir más lejos, mi padre, emprendedor donde los haya y pequeño empresario ya jubilado, arrancó desde el hambre de un orfanato de la postguerra y como él miles de emprendedores sacaron al país de un profundo y oscuro valle. Solo si seguimos siendo hambrientos y creativos podremos salir adelante en un mundo en el que el viento no nos sopla, ni nos va a soplar a favor en mucho tiempo. Quizá no estemos tan lejos de interiorizar el stay hungry, stay foolish que nos recuerda Steve Jobs y Mar, unas páginas más adelante, en su introducción. 

			Si pudiese añadir un capítulo más a este libro, le propondría a la autora dedicarlo a las aventuras que acabaron mal. Creo que de las quiebras se aprende todavía más que de los éxitos —lo digo por experiencia— y la lista de aventureros fracasados es mucho más larga que la de los triunfantes. Nuestra cultura tiende tristemente a ocultar los fracasos y ensalzar los éxitos mas allá de lo merecedero y debemos aprender que sin la caída no hay recuperación posible. Es cierto que criticamos bien y mucho, pero no me refería a eso. Creo que no tenemos una buena pedagogía del error como fuente de aprendizaje. Desde la escuela estamos entrenados a no fallar. ¿No deberíamos entrenar a nuestros hijos a fallar mucho y a menudo para aprender más y más rápido? No es tarea fácil, me consta.

			No me cabe ninguna duda que la capacidad de sufrir, la de errar y la de recuperarse están en la fórmula magistral de la mayoría de las historias que siguen. Tal vez sea el estímulo obligado de esas capacidades la única razón por la cual pienso que los tiempos que vivimos son, en el fondo, buenos tiempos.

			Manel Adell, CEO de Desigual

  		
		Introducción
		
	   	 Emprender está de moda. Pero, ¿qué significa exactamente emprender? ¿Quiénes son, qué tienen en común, los que se hacen llamar emprendedores? Y, ¿por qué están ahora de moda?

			En un contexto económico posteufórico, de crisis financiera y también de crisis de sistemas productivos, de sistemas educativos, de crisis estructural, de crisis de valores —en momentos de indignación— parece que está en manos de los emprendedores —o se espera de ellos— la capacidad y la posibilidad de cambiar muchas cosas, de cambiar… ¿el mundo? «Lo que el mundo pide a gritos a los emprendedores es liderazgo en el cambio, y eso es difícil», analiza el emprendedor Carlos Barrabés —¡y lo dice en Twitter: el cambio es real!—. 

			Muchos consideran que ser emprendedor es una actitud que se lleva dentro —esa que un gurú apreciaba en la manera de subir las escaleras: está el que quiere llegar arriba enseguida, sin importarle la altura de los peldaños, y que los sube con garbo, y si puede, de dos en dos; y están también los que arrastran los pies, como llevando el peso del mundo en una mochila: esos probablemente no sean los emprendedores—.

			Pero, ¿qué es ser emprendedor? La sabiduría popular dice que emprendedor o emprendedora es aquella persona que se enfrenta con resolución a acciones difíciles. Es decir, uno puede ser emprendedor en su vida, en sus vacaciones, en la empresa en la que es empleado, o en la empresa que ha creado. A continuación siguen unas decenas de historias de emprendedores. 

			De qué va este libro

			Este es un libro de aventuras. De grandes ideas y de pequeñas empresas, y de pequeñas ideas y grandes empresas. Globales o locales, pero ambiciosas. Son solo algunas de las muchísimas historias que llegan a la redacción de un diario. No son los más guapos, ni los más listos, no están todos los que son. Son un puñado de ejemplos, son historias que han sido noticia, que tienen una chispa que las hace merecedoras del interés de los lectores. Que transmiten el valor del riesgo, del esfuerzo, del compromiso y de la ilusión por sacar adelante un proyecto. Y compartir estos valores, estas aventuras, es un gesto que pretende inspirar, transmitir un mensaje de «¡tú también puedes!» Un mensaje que ayude al lector a descubrir el emprendedor que muchas personas, aparentemente corrientes, llevan dentro.

			El emprendedor o la emprendedora y el emprendimiento —entendido como la acción de emprender— en general

			Emprendedores los ha habido desde el principio de los tiempos. Lo que ha cambiado con el siglo XXI, lo que sí hace distinto el actual momento de emprendimiento, es la tecnología: porque ha eliminado muchas barreras de entrada y ha generado millones de nuevas necesidades y posibilidades de negocio por descubrir. Porque ahora, cualquiera que tenga un ordenador y una idea también puede lanzarse a emprender. 

			Para hablar de emprendimiento no existen fórmulas matemáticas, ni soluciones infalibles. Cada experiencia, cada aventura de cada emprendedor para sacar adelante su empresa, es diferente, y es la que cuenta. 

			Las historias de este libro son todas historias reales y desmontan tópicos: para ser emprendedor no hay que ser joven, no hay que ser rico, no hay que haber heredado una empresa. Es verdad que se puede ser emprendedor siendo joven, siendo rico, o partiendo de una empresa familiar, claro que sí. Pero también se puede emprender a una edad madura, empezando desde cero, incluso después de arruinarse. Y se puede ser emprendedor en el nuevo mundo de la tecnología, y también en los sectores de siempre. 

			Los emprendedores tienen sus aforismos que les definen, de los que me quedo con dos:

			
					los más grandes, algún día también fueron pequeños, y

					no pasa nada por fracasar, lo importante es volver a levantarse.

			

			En un contexto económico deprimido se considera que los emprendedores, abordando nuevos proyectos, son la solución a los problemas que tienen muchas empresas para adaptarse a los nuevos tiempos, la solución para acabar con los altos índices de paro: para que los desempleados tengan el aliciente de convertirse en sus propios empleadores, en emprendedores, y que además acaben creando más empleo. 

			El Eurobarómetro de la Comisión Europea publicado en mayo 2011 sobre la movilidad de la juventud —la muestra considera juventud entre los 15 y los 35 años— sorprende agradablemente con el dato de que más de la mitad (un 54%) de los jóvenes españoles se declaran dispuestos a fundar su propio negocio. Una cifra que está por encima de países como Francia, Reino Unido o Alemania. Es un dato esperanzador, teniendo en cuenta que en España uno de cada tres jóvenes —entre 16 y 29 años— está en estos momentos (junio de 2011) en la cola del paro. Es en este contexto bastante menos amable, cuando gana valor el lema: «Si no encuentras trabajo, invéntatelo». O lo que es lo mismo, hazte emprendedor.

			El abuso del término emprendedor

			Una consideración: en el ambiente empresarial, la etiqueta de emprendedor puede resultar vacía si no se acompaña de muchas otras condiciones necesarias. No basta una idea brillante, sino que hace falta un buen plan de negocio y el aval del mercado, de los clientes. Ser emprendedor no es tener una idea de bombero, sino saber convertirla en un buen negocio. Y como en tantas otras cosas en la vida, hay emprendedores sólidos y otros que se quedan por el camino —y otros que no pasan de frikis—. Por eso también se entiende que tanto mitificar y tanta euforia emprendedora, genere reacciones. Como el tweet que lanzó el provocador y creativo Risto Mejide: «Odio el término “emprendedor”. Me suena a alguien que pilla el petate y se va. El que se queda en este país, es mucho más “aguantador”». Quizás sea solo un matiz en la utilización del léxico, pero aquí queda.

			Historias de La Vanguardia

			Las historias de este libro se han construido a partir de artículos publicados en las páginas de la sección de Economía de La Vanguardia, luego adaptados y actualizados. Esto significa que se ha considerado que tienen interés para los lectores, pero en ningún momento la autora ha hecho una auditoría de estas empresas, ni tampoco pretende aconsejar si invertir o no en ellas.

			Emprender con pasión

			Steve Jobs, el célebre fundador de Apple, pronunció un histórico discurso en la ceremonia de graduación en la Universidad de Stanford en mayo de 2005, que se ha convertido en un texto de cabecera para todos aquellos a quienes les vibra el estómago cuando escuchan la palabra emprendedor. Seguro que no por conocidas dejan de resultar emocionantes, motivadoras sus palabras:

			
				"Tenéis que encontrar qué es lo que amáis. Y esto vale tanto para vuestro trabajo como para vuestros amantes. El trabajo va a llenar gran parte de vuestra vida, y la única forma de estar realmente satisfecho es hacer lo que consideréis un trabajo genial. Y la única forma de tener un trabajo genial es amar lo que hagáis. Si aún no lo habéis encontrado seguid buscando. No os conforméis. Como en todo lo que tiene que ver con el corazón, lo sabréis cuando lo hayáis encontrado. Y como en todas las relaciones geniales, las cosas mejoran y mejoran según pasan los años. Así que seguid buscando hasta que lo encontréis. No os conforméis."

			

			Y su frase final, una declaración de intenciones válida para la empresa, también para la vida. Si no se tiene avidez por el conocimiento, no se conocerá el éxito:

			
				Stay hungry, stay foolish 
(Permaneced hambrientos, permaneced insensatos)

			

    
			Parte I:
   
			Ejemplos de siempre
   
			Fue emprendedor el inventor del Chupa Chups, Enric Bernat, cuando le colocó un palo a un caramelo y lo convirtió en un dulce de referencia para millones de niños durante décadas, y en todo el mundo. De hecho, convirtió su marca en un genérico del caramelo con palo. Bernat fue emprendedor porque convirtió una idea (¿de bombero?) en un éxito empresarial. 

			Amancio Ortega, el genio de Zara-Inditex, o Isak Andic, de Mango, o Thomas Meyer y Manel Adell, de Desigual, también han sido emprendedores. Igual que lo fue en su momento Akio Morita (Sony), Henry Ford (Ford), Conrad Hilton (Hilton) o el primer Rockefeller. O el admirado Ingvar Kamprad, el fundador de Ikea. O Howard Schultz, de Starbucks. 

			A nuestro alrededor encontramos otros tantos emprendedores cercanos, tan clásicos como actuales, de emprendedores que han sabido encontrar la dosis justa entre innovación y mercado, esa fórmula secreta del éxito que tan bien planteó Henry Ford —que sigue siendo secreta, claro—, cuando dijo: «Si yo hubiera preguntado a la gente que qué quería, me hubieran pedido caballos más rápidos y sillas de montar más cómodas. Y yo no hubiera fabricado el coche Ford T».

			
     
		1. Inventar una marca y un posicionamiento
		
	 	Ricardo Fisas, Fundador y presidente de Natura Bissé
    
	   	«El día que cumplía 50 años me quedé en el paro. Es humillante para alguien que ha sido presidente de una empresa tener que ir a cobrar a la ventanilla. Lo pasé muy mal, y como Scarlett O’Hara, juré que nunca más volvería a trabajar para terceros». 

		Era 1979 y esa mala experiencia decidió a Ricardo Fisas a fundar su propia empresa, la firma de cosméticos Natura Bissé. Hoy, sus cremas fabricadas en la comarca del Vallès, en Catalunya, triunfan en el segmento más elitista del mercado internacional. 

		Fisas tiene más de ochenta años pero no los aparenta, por la energía que desprende y por las pocas arrugas de su rostro: será porque cada día se pone la crema estrella de Natura Bissé, junto a una crema con ácido licólico para peelings y una crema con efecto bótox que relaja y rellena las arrugas. 

		La carta de presentación de Natura Bissé es un álbum de glamour. Lujosos balnearios en todo el mundo que utilizan sus productos; sofisticados espacios de venta en grandes almacenes; recortes de revistas en las que celebrities de Hollywood se declaran fans de la marca. Y fotos, muchas fotos de familia, en las que aparecen Ricardo Fisas, su esposa Gloria Vergés, las hijas y los yernos, en inauguraciones, fiestas o premios, solos, en grupo o junto a personajes famosos como Mohamed Al-Fayed —el multimillonario egipcio y antiguamente propietario de los grandes almacenes Harrods— o los príncipes de Asturias. 

		Los pequeños y carísimos tarros con la pócima de la eterna juventud que vende Ricardo Fisas, son un objeto deseado, pero tienen un origen muy poco glamouroso. 

		«Yo trabajaba en la parte comercial de una empresa de hidrolizados de proteínas para enriquecer piensos animales. Nos dimos cuenta de que los obreros que estaban en contacto con el producto tenían las manos muy suaves. Y le encargué un estudio clínico al doctor Mercadal, que lo realizó en el rostro de 500 personas y obtuvo un resultado espectacular». Fisas, que antes había trabajado en el departamento de publicidad de Nestlé, en Consorcio de Organizadores Consejeros, y que fue máximo responsable de Wrigley en España, explica que cuando la empresa de hidrolizados de proteínas cambió de manos y cerró, al verse en la calle, decidió recuperar el experimento y ser emprendedor. «Entre diez socios pusimos 800 000 pesetas —cerca de medio millón de euros—. El producto lo fabricaba un laboratorio externo, y encontramos el nombre después de decir 20 000 barbaridades, mezclando Natura de Bali y Jacqueline Bisset. Así surgió Natura Bissé». 

		La empresa empezó vendiendo en los centros de estética en España, como cualquier otra crema del mercado. Y en 1985 intentaron entrar en Estados Unidos, «pero fracasamos. Perdimos medio millón de dólares en el intento y juramos no volver allí nunca más». 

		Suerte tuvieron de que las cosas no van siempre como uno pronostica: «Las pocas cremas que vendimos hicieron su trabajo y nos llamó una clienta de Texas pidiendo la distribución». Ella consiguió el contacto con los almacenes Neiman Marcus, que se convirtieron en la mejor plataforma de lanzamiento: allí los conoció la mujer de Al-Fayed, que hizo llamar a Fisas para que sus cremas se vendieran también en Harrods. «Triunfar en Estados Unidos y Gran Bretaña fue una ventana que nos catapultó a otros países: Japón, el golfo Pérsico, México, Australia. Ahora nos queda crecer en Europa». 

		«Me he preguntado muchas veces cómo le ha ido tan bien a una marca desconocida y de un país que muchos ni saben donde está», dice Fisas. «Y mi única respuesta es la calidad del producto: no tenemos límite, cueste lo que cueste», aunque mucho hay también de relaciones públicas. 

		En España el reconocimiento fue posterior, y para ello necesitaron entrar en la venta a perfumerías y fichar a la modelo Judit Mascó como imagen. Alrededor de Natura Bissé se ha construido una aureola de exclusividad que se apoya en el alto precio: «Nosotros escogimos un nicho de mercado arriba de todo, y de ahí no nos movemos». 

